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			PREÁMBULO
MARCELINO PASCUA, UNA PRIMERA APROXIMACIÓN

			Marcelino Pascua es poco conocido en la época actual, pero gozó de un protagonismo destacado en la sanidad y la política españolas de los años treinta del siglo pasado, así como en la sanidad internacional de los dos decenios posteriores. Su nombre apareció de manera asidua en la prensa durante los periodos en que desempeñó cargos públicos, generalmente en forma de entrevistas o pequeñas reseñas que daban cuenta de sus actividades oficiales, e incluso gozó de popularidad en el país durante su época de embajador. También ha tenido protagonismo de manera transversal en muchos libros de memorias y textos de historia referidos al periodo de la II República y la guerra civil.

			Don Marcelino no escribió ningún libro de recuerdos, pero sí que hizo algo tanto o más importante, conservó gran cantidad de documentos que nos permiten conocer aspectos de su vida pública y privada; y de alguna manera conforman sus Memorias. Estos legajos, conservados en el Archivo Histórico Nacional (AHN) de Madrid, son citados en los pies de página de muchos libros y han sido utilizados a menudo para estudiar la vida de personas de su entorno, en especial la de Juan Negrín, y los avatares de la guerra civil. Sin embargo, su figura ha sido relegada a un papel secundario, si es que no ha quedado completamente oscurecida con el paso del tiempo.

			Nacido en Valladolid a finales del siglo xix en el seno de una familia de la clase obrera, Marcelino Pascua estudió gracias a su tesón, el estímulo de su familia y la concesión de algunas becas. Comenzó la carrera de Medicina en la Universidad de Valladolid, para trasladarse en el cuarto curso a la Universidad Central de Madrid. En la capital se comprometió activamente en política y formó parte del mundo de la Institución Libre de Enseñanza (ILE) y la Residencia de Estudiantes, siendo uno de los institucionistas más activos. Formado en Salud pública y Estadística sanitaria en Estados Unidos e Inglaterra, trabajó en la Organización de Higiene de la Sociedad de Naciones (OHSN) y más tarde en España como responsable de Estadísticas Sanitarias de la Dirección General de Sanidad (DGS), de la cual ostentó la jefatura en el primer bienio republicano. Por su labor al frente de la DGS se le ha considerado el gran impulsor de la modernización de la Sanidad española en los años treinta del siglo pasado.

			Durante la guerra civil condujo la diplomacia republicana en dos ámbitos cruciales. Por una parte, en Moscú fue interlocutor clave en el apoyo que el Gobierno soviético prestó a la República y, por otra, desde la Embajada de París medió en las difíciles relaciones con el Gobierno de centro-derecha francés, que alineado con los británicos abogó por la No Intervención y el estrangulamiento del Gobierno republicano. En las últimas semanas de la guerra civil desempeñó un papel importante en la acogida en Francia de los cientos de miles de refugiados procedentes de Cataluña y en la mediación de los conflictos que se produjeron entre las más altas instancias del Estado. Ya en el exilio fue profesor de la Escuela de Higiene y Salud Pública (EHSP) de la Universidad Johns Hopkins de Baltimore y uno de los fundadores y primeros directivos de la Organización Mundial de la Salud (OMS). Vivió su retiro en Ginebra y solamente regresó a España en una ocasión, poco antes de su muerte.

			El recuerdo de Marcelino Pascua se mantuvo en la sombra durante largos años. No fue hasta su fallecimiento en 1977, ya en época de la transición democrática, cuando aparecieron informaciones sobre su vida en varias notas necrológicas: In Memoriam, del Boletín Epidemiológico Semanal de la DGS de junio de 1977, obra del salubrista vallisoletano Emilio Zapatero; otra del periodista Fernando Altés en El Norte de Castilla y una tercera del neurólogo Gonzalo Moya en Triunfo. Estos textos han sido el punto de partida de elaboraciones posteriores, especialmente los trabajos de Josep Bernabéu Mestre a partir de los años noventa, centrados en los aspectos sanitarios. Los primeros artículos contaron con el testimonio de personas allegadas a Marcelino Pascua, como su estrecho colaborador durante la II República José Estellés o Manuel Gimeno de Sande, su amigo y albacea José Guillén, y otras personas que le conocieron, como Carlos Rico Avello, hijo del político lerrouxista asturiano. Además de Josep Bernabéu, los esfuerzos de Gerardo Clavero, Josep Lluís Barona, Esteban Rodríguez Ocaña y José Almenara, entre otros, han puesto de relieve la intervención de don Marcelino en el campo sanitario. En este ámbito, ha sido ejemplar la reivindicación que realizaron los sanitaristas españoles en los Encuentros Marcelino Pascua, celebrados en la década de los años noventa (1991-1997).

			En el análisis de su vertiente política destaca la labor de Ángel Viñas, iniciada en los años setenta y proseguida hasta la actualidad, tanto en el esclarecimiento del asunto del oro del Banco de España depositado en Moscú, como en la actividad diplomática de don Marcelino, sobre todo en la URSS, pero también en Francia, país en el que ha sido clave la investigación de Ricardo Miralles. Ángel Viñas trató epistolarmente a don Marcelino, aunque no le conoció personalmente, pero sí a José Guillén, quien aceptó su propuesta de que los documentos de don Marcelino fuesen depositados en el AHN de Madrid. Las personas que han investigado de manera extensa sobre Juan Negrín, como es el caso de Enrique Moradiellos, también lo han hecho sobre Marcelino Pascua, dada la estrecha relación que existió entre ambos médicos y políticos.

			Para los aspectos relacionados con Valladolid, su tierra natal, son esenciales los trabajos de Enrique Berzal, Jesús María Palomares y Sonsoles García Carbonero, entre otros.

			En la actualidad, no quedan demasiadas personas que conocieran personalmente a don Marcelino. Hemos de acercarnos al ámbito familiar representado por su sobrino nieto Ángel Pascua Martínez, cuya colaboración ha sido determinante para esta investigación, así como a Luis Azcárate, sobrino de don Pablo, embajador en Londres, quien con más de 90 años de edad conserva una memoria envidiable.

			Este texto se propone rescatar la figura del doctor Pascua y colocarla en el lugar que le corresponde, como científico, gestor sanitario, político y diplomático, centrándonos en su obra, pero también en el mundo al que perteneció, y el de sus amigos, que no fueron pocos. Esta historia no es simplemente la de don Marcelino, también pertenece a su familia de Valladolid y José Guillén, así como a sus grandes amigos como Juan Negrín, Julián Zugazagoitia, Pablo Azcárate, Vicente Polo o Rafael Méndez. Marcelino Pascua no causaba indiferencia ni pasó desapercibido, como nos ha hecho creer la historia oficial. Además de sus grandes amigos, también tuvo sus detractores, en primer lugar la derecha médica de Enrique Suñer, José Alberto Palanca, Francisco Murillo, Antonio Ossorio o Fernán Pérez, que no le perdonaron su espíritu innovador. Tampoco gozó de las simpatías de republicanos como Manuel Azaña, algunos socialistas como Luis Jiménez de Asúa o el médico comunista Juan Planelles.

			La derecha política lo anatemizó por la cuestión del oro de Moscú, de la que lo consideró uno de los principales responsables. También lo detestó por ser uno de los diplomáticos republicanos más eficientes y uno de los más estrechos colaboradores de otra de sus bestias negras, Juan Negrín. Su familia vallisoletana sufrió el rigor de los facciosos por el simple hecho de serlo, y lo continuó soportando durante la interminable posguerra.

			Don Marcelino disfrutó de la amistad de muchas personas del entorno de la ILE y la Residencia de Estudiantes, a quienes ayudó cuando lo necesitaron y le fue posible hacerlo. Podemos citar entre sus amigos institucionistas, además de Juan Negrín y Pablo Azcárate, a Alberto Jiménez Fraud, Paulino Suárez, Luis Álvarez Santullano, José Moreno Villa, León Sánchez Cuesta, Pedro Salinas, Rafael Méndez y Luis Fanjul. Con Luis Buñuel, la relación tuvo sus luces y sus sombras. Hablar de don Marcelino, es hacerlo de un periodo importante de la historia de la España contemporánea, de la que fue un protagonista destacado, tanto en la política como en la sanidad.

			Una fuente primordial de esta investigación ha sido la consulta de los documentos personales de Marcelino Pascua conservados en el AHN de Madrid, y también de manera destacada los del archivo de la Fundación Juan Negrín (AFJN) de Las Palmas de Gran Canaria. Para algunos aspectos concretos se han examinado los archivos de otros centros, como el Centro de Documentación de la Residencia de Estudiantes (CDRE) y el Archivo Histórico del Partido Comunista de España (AHPCE) de Madrid, el Centro de Información Documental de Archivos (CIDA) de Alcalá de Henares y el Pavelló de la República de Barcelona.

			La otra gran fuente de información ha sido su familia, representada por Ángel Pascua Martínez, y Luis Azcárate Diz, que lo conoció y trató durante muchos años. Ambos han aportado muchos recuerdos y facilitado la consulta de documentos familiares y personales. El diálogo con Carmen Negrín Fetter, Patricio Azcárate Diz, Luis Miguel Enciso Recio y Sonia Tercero Ramiro, ha resultado útil para conocer aspectos del personaje en algunos momentos de su vida.

			La lectura de libros y otras publicaciones ha completado la investigación. Ya se ha nombrado a algunos de sus autores. Citarlos a todos sería demasiado extenso, y las referencias bibliográficas aparecerán a lo largo del texto.

			La correspondencia que conservó Marcelino Pascua es vital para profundizar en el conocimiento de su entorno y su personalidad. La mayor parte de ella corresponde al periodo de la guerra civil y los primeros años del exilio, extinguiéndose paulatinamente durante las décadas de los años cuarenta y cincuenta. Su interlocutor principal fue Julián Zugazagoitia y, en menor grado, Vicente Polo, su colaborador en la Embajada de Moscú. También tiene relieve la correspondencia intercambiada con Julio Álvarez del Vayo y José Giral, sus dos ministros de Estado, así como con funcionarios del Ministerio, su colega en Praga, Luis Jiménez de Asúa, y su sucesor en Moscú, Manuel Pedroso. En el caso de Juan Negrín, predomina la enviada por el doctor Pascua. También han resultado especialmente valiosas las postales y cartas que envió a León Sánchez Cuesta, librero de la Generación del 27, que se conservan en el CDRE. En cambio, es escasa la correspondencia con su gran amigo Pablo Azcárate.

			El título del libro está tomado de una frase del periodista vallisoletano Fernando Altés, «Sólo se trata aquí de reflexionar sobre la injusticia de un olvido», incluida en el artículo que publicó tras la muerte de don Marcelino.

			Solamente me queda expresar mi reconocimiento a las personas que se prestaron a ser entrevistadas, en especial a Ángel Pascua y Luis Azcárate. También debo agradecer a Maite García Fochs su lectura incansable del manuscrito y sus valiosos consejos; a Anna Marco Ramell, Miquel Vázquez Santiago y Ana Pascua Giralda su asistencia técnica; a José Medina y Susana Rusillo, de la Fundación Juan Negrín, su paciencia conmigo, y también a Luiza Iordache Cârstea y Gemma Sansa Fayos. No quiero olvidarme de Alicia Alted Vigil y Jorge de Hoyos Puente del CEME de la UNED por confiar en este proyecto.

		

	


	
		
			Capítulo 1

			UN JOVEN CASTELLANO VIEJO (1897-1924)

			La familia Pascua[1]

			Marcelino Pascua Martínez, hijo de Gaspar y Julia, vino al mundo el 18 de junio de 1897 en el seno de una familia obrera de la ciudad de Valladolid. Sus padres, Gaspar Pascua Sarmentero y Julia Martínez García procedían de un pueblo de la zona salmantina de la Guareña. Gaspar era un ferroviario que trabajaba en la Estación del Norte o de Campo Grande, de Valladolid. El matrimonio tuvo cinco hijos, Vicente (n. 1882), Antonio (n. 1885), Doroteo (n. 1887), Felicidad, Feli (n. 1889), y el pequeño Marcelino.

			Julia Martínez, la madre, murió el 6 de marzo de 1908, realizándose el funeral en la Iglesia Parroquial de El Salvador y siendo enterrada en el cementerio católico. Aparecen citados en la esquela su esposo Gaspar y sus cinco hijos. No consta la edad que tenía al fallecer[2].

			Gaspar Pascua, el padre, murió el 5 de febrero de 1917, a la edad de 59 años, habiendo recibido los Santos Sacramentos, pero no se realizó ningún funeral religioso y el cadáver fue conducido al cementerio general. En la esquela se nombra a su padre Gabriel, y a sus hijos Antonio y Marcelino, estando ausentes Doroteo y Felicidad, que ya debían residir fuera de Valladolid. También son nombradas las hermanas de Gaspar, Basilia, Ascensión y Juliana. Sus padres, Gabriel Pascua y Gregoria Sarmentero, se habían casado en 1857[3].

			Entre medio de la desaparición de sus padres, el 28 de diciembre de 1911 había fallecido Vicente, el hijo mayor, a los 29 años de edad, por el que sí se realizó un funeral en la Parroquia de San Andrés, siendo enterrado en el cementerio católico. Era empleado de los Almacenes Generales de los Ferrocarriles del Norte[4].

			Poco tiempo después de la muerte de su madre, Marcelino, con 12 años, y Feli, con 20, fueron a vivir con su hermano mayor Antonio, probablemente porque su padre estaba enfermo y no podía hacerse cargo de ellos. Marcelino refería en 1946, en una carta a su colega Rafael Fraile, que su padre perdió la vista tras varias intervenciones oculares[5].

			Antonio regentaba un taller de cestería en el número 8 de los Portales de Guarnicioneros de Valladolid, que forman parte de la plaza de la Fuente Dorada. Era un trabajo duro, que exigía largas jornadas, desde las 7 de la mañana hasta las 10 de la noche, incluyendo días laborables y festivos. Marcelino referiría años más tarde cómo dejaban por la noche los mimbres en el río Pisuerga con el fin de que se ablandaran y poderles dar al día siguiente la forma deseada para elaborar sus manufacturas. Antonio fue quien inició el negocio de cestería y lo mantuvo hasta su muerte en una tienda taller muy pequeña, a pesar de ser hermano de un personaje importante. Era militante socialista y siempre se consideró un obrero. Le ofrecieron entrar en política pero nunca quiso hacerlo, le gustaba su oficio. Se ha hablado de un origen muy humilde de la familia; la verdad es que gracias a su trabajo no pasaron penurias económicas.
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			Figura 1. Antonio Pascua, a la izquierda, con su hijo Ángel sentado en el suelo y un amigo. Valladolid, década de 1920.

			
			Antonio se casó con Josefa Burgos, con quien tuvo dos hijos, Ángel (n. 1912) y José (n. 1917). La familia residía en un piso bastante amplio de la plaza de la Fuente Dorada, número 5. Sus padres, Gaspar y Julia, habían vivido en un piso de la calle María de Molina, en un edificio que después de la guerra civil se convirtió en el Hotel Conde Ansúrez. Marcelino siempre veneró a su hermano, que se comportó con él como un verdadero padre. En la pared de su domicilio colgaba un tríptico con las fotos enmarcadas de «sus tres hijos», Marcelino, y los dos hijos biológicos, Ángel y José[6]. Así lo expresaba Ángel Pascua Martínez, nieto de Antonio, en una carta que le escribió al neurólogo Gonzalo Moya el 12 de agosto de 1977, pocas semanas después del fallecimiento de don Marcelino:

			Su hermano Antonio, de familia modesta, recto y honrado, como pocas personas han podido serlas, acogió a su hermano Marcelino, a los 12 años, como a un hijo, él tenía 27 [en realidad 24] y sus primeros estudios y su mantenimiento correspondieron a su hermano, artesano, cestero para más detalle que trabajaba festivos y domingos de siete de la mañana a diez de la noche; las becas, como persona inteligente, le llegaron y las aprovechó. Pero a su hermano, no solo lo veneraba como hermano, sino como padre, y aún en un punto más superior[7].

			Feli se casó con el guardia civil Luis Ubago, con quien se trasladó a Burgos, y mantuvo poca relación con el resto de la familia. María, una sobrina que estaba casada y residía en Madrid, también se distanció del núcleo familiar.

			Una formación médica peculiar

			Joven despierto, Marcelino estudió gracias a la ayuda económica de su hermano Antonio y de la familia vallisoletana de los Enciso. Mientras realizaba el bachiller, colaboraba en las actividades docentes del Colegio El Salvador, dirigido por don Agustín Enciso Briñas, de origen riojano, quien lo había fundado en 1906. Enciso también fue profesor de Geografía de la Universidad de Valladolid y concejal del ayuntamiento de la ciudad por Izquierda Liberal, el partido de Santiago Alba. El Salvador era un colegio de talante progresista para su época, que conservó la enseñanza mixta hasta 1941, cuando las rígidas normas franquistas obligaron a separar las clases de niños y niñas. Sus alumnos se examinaban en el Instituto de Segunda Enseñanza Zorrilla, en el que obtenían buenas notas, y fue allí donde el joven Marcelino aprobó su bachillerato en 1915. Luis Miguel Enciso Recio, nieto de don Agustín, recuerda que éste consideraba a Marcelino Pascua como el alumno más notable que pasó por el colegio, que también había contado en sus aulas con jóvenes que luego destacaron en los campos de las letras, la ciencia y la política. La amistad entre ambos perduraría toda la vida[8].

			Finalizado el bachillerato, durante el año académico de 1915-1916 Marcelino siguió el curso de preparación para la carrera de Medicina y en el curso 1916-1917 comenzó sus estudios en la facultad vallisoletana, en la que realizó los tres primeros años. Al comienzo del cuarto curso, a finales de 1919, se trasladó a la Universidad Central de Madrid, donde se licenció en 1922[9].

			El expediente académico de los tres primeros años de Medicina de Marcelino en Valladolid es brillante, mientras que en Madrid es mediocre. En el curso preparatorio de Medicina obtuvo cuatro notables. En la Facultad de Valladolid, entre 1916 y 1919, obtuvo dos notables, tres sobresalientes y cuatro matrículas de honor (Anatomía Descriptiva, Fisiología Humana, Terapéutica y Anatomía Patológica). La excelencia académica se desvaneció una vez llegado a Madrid. En los tres últimos años de carrera, los que estudió en la capital, consiguió 13 aprobados y solamente un notable en Higiene, examinándose de algunas de las asignaturas en convocatoria extraordinaria. En febrero de 1922 obtuvo el grado de Licenciatura[10].

			La transformación de ser un buen estudiante en Valladolid a obtener las notas más justas para aprobar en Madrid, tuvo que ver probablemente con un cambio de prioridades, centradas en la necesidad de sobrevivir económicamente y sus inquietudes políticas y sociales. Mientras estudió daba clases particulares de matemáticas, para las que estaba especialmente dotado, y era oficial de Correos y Telégrafos, tutor de de los alumnos de Medicina de la Residencia de Estudiantes y becario del Laboratorio de Bacteriología de la misma, así como interno de Medicina en el Hospital de San Carlos. También militaba en la Agrupación Socialista Madrileña, se dedicaba al activismo social en la Escuela Nueva y participó en la fundación del Partido Comunista Obrero Español (PCOE) en 1921. Un historiador médico de tendencias conservadoras se basa en el expediente académico de Marcelino para afirmar que era una persona poco dotada intelectualmente[11]. También era de esa opinión el médico comunista Juan Planelles, cuyo origen social no era tan humilde como el suyo[12].

			El 15 de octubre de 1919, Marcelino Pascua fue nombrado alumno interno interino de la Facultad de Medicina de la Universidad Central de Madrid, de la que era decano don Sebastián Recasens, catedrático de Obstetricia. Por esta labor recibía una asignación anual de 500 pesetas. Un documento del mismo día, escrito a mano por don Ramón Jiménez y García, catedrático numerario de Terapéutica quirúrgica general, certificaba que Marcelino había tomado posesión del cargo, habiendo presentado su cédula personal de clase décima expedida el 25 de junio de 1919 en Valladolid y la cartilla militar de la Caja de reclutas de la ciudad del Pisuerga, en la que constaba que pertenecía al alistamiento de 1918, en el que le correspondió la situación de soldado[13].

			En octubre de 1920, mientras estudiaba Medicina, Marcelino viajó a Londres y a otras ciudades europeas con una beca de la Residencia de Estudiantes para conocer los sistemas educativos de varios países. Ya era tutor de estudiantes del centro, aunque todavía no vivía allí. Iba acompañado por otro tutor, el asturiano José Ramón Arias Rodríguez del Valle. Existe un documento de la comisaría de Bow Street, de Londres, fechado el 5 de octubre de 1920, expedido a su nombre con una foto tipo carnet[14]. La Beca procedía de fondos recaudados entre los propios miembros de la institución con el fin de promover viajes al extranjero para estudiar las residencias de estudiantes, colegios y otros centros de enseñanza[15].

			En unas notas escritas a mano durante la postguerra, Marcelino Pascua apuntaba que en 1921 conoció a Julián Besteiro y Largo Caballero en Londres. En realidad debe referirse al otoño de 1920, que es la época en la que se encontraba allí y que pudo coincidir temporalmente con los dos políticos socialistas, quienes entre el 22 y 27 de noviembre de ese año asistieron al Congreso Extraordinario de la Federación Sindical Internacional celebrado en la capital británica[16].

			En 1919 Marcelino ganó unas oposiciones a oficial telegrafista de tercera del cuerpo de Correos y Telégrafos, en el que trabajó en Madrid hasta 1921, año en el que obtuvo la excedencia[17]. Esas oposiciones deberían haberse celebrado en el otoño de 1918, pero fueron suspendidas a causa de la epidemia de gripe que asoló el país y que obligó a paralizar muchas actividades de la vida nacional durante varias semanas[18]. Por los documentos que acreditan su cargo, no podemos determinar cuánto tiempo trabajó, ya que aprobó el examen de ingreso al Cuerpo de Telegrafistas en la oposición convocada el 18 de septiembre de 1919, su título fue firmado el 16 de octubre de 1920, tomó posesión oficial del cargo el 5 de marzo de 1921 y al cabo de once días fue dado de baja por excedencia[19].

			El 7 de octubre de 1921 dirigió una solicitud a Juan Moreno Esteban, coronel del Primer Regimiento de Telégrafos, para ser destinado al mismo, posiblemente durante el servicio militar, en atención al título que presentaba de Oficial tercero del Cuerpo de Telégrafos. El Regimiento funcionó con este nombre durante el periodo 1920-1927 y participó en las campañas de Marruecos, aunque sin Marcelino Pascua en sus filas[20].

			En 1923 realizó el servicio militar formando parte del Cuerpo Sanitario del Ejército en el Hospital Militar de Carabanchel, que en la época franquista cambió su nombre por el de Hospital Gómez Ulla[21].

			En 1924-1925, cumplidos sus deberes para con la patria, llevó a cabo los cursos de Doctorado, por los que tampoco parece que mostrase un gran interés, obteniendo dos aprobados (Parasitología, Análisis Químico) y dos notables (Historia de la Medicina, Antropología)[22]. No sería hasta 1929 cuando presentaría la tesis de doctorado[23].

			Una primera militancia socialista, la Escuela Nueva y la fundación del PCE

			Sabemos por el testimonio de Julián Zugazagoitia que Marcelino Pascua se formó en el socialismo vallisoletano de la mano de su fundador Remigio Cabello, junto a Agustín Sanz, futuro aviador leal a la República que falleció durante la guerra civil, y al que llegaría a ser alcalde socialista de Valladolid, Antonio García Quintana[24]. Al hablar de Agustín Sanz, el periodista bilbaíno se expresaba así:

			Militar de profesión, no le supe socialista. Lo era. Y de una escuela particularmente enteriza y exigente: la de Remigio Cabello, de Valladolid. Había formado su conciencia de socialista al mismo tiempo que formaba la suya, bajo idénticos auspicios, Marcelino Pascua, del que era amigo. Por ese solo dato pude yo reconstruir el ambiente de su juventud[25].

			A su llegada a Madrid, Marcelino se introdujo rápidamente en el mundillo de la política, afiliándose el 1 de diciembre de 1919 a la Agrupación Socialista Madrileña y casi un año y medio después, el 13 de abril de 1921, representó a la Escuela Nueva en la fundación del PCOE, una de las dos formaciones políticas que meses más tarde se unificarían para crear el Partido Comunista de España (PCE)[26].

			La Escuela Nueva, movimiento en el que participó Marcelino Pascua, fue una institución de formación política socialista promovida por Manuel Núñez de Arenas, que tenía su sede en la Casa del Pueblo de Madrid. Tuvo su origen en la primera década del siglo xx, al producirse un acercamiento del PSOE a los intelectuales progresistas. En 1907 un grupo de jóvenes intelectuales creó un foro de encuentro entre socialistas, intelectuales y estudiosos de la cuestión social, en el que participaban José Ortega y Gasset, Fernando de los Ríos y Manuel Núñez de Arenas, entre otros. De este caldo de cultivo nacieron dos grupos, la Liga de Acción Política, en torno a Ortega, que promovía el estudio científico de los problemas sociales, y la Escuela Nueva de Núñez de Arenas, que se basaba en la acción y el estudio de la realidad social. Este último movimiento nació en enero de 1911, en una velada de la Casa del Pueblo, y tenía un carácter mixto de universidad popular y escuela de formación socialista. En él confluyeron jóvenes socialistas, institucionistas y reformistas que organizaban cursos de temas legales, científicos y de formación profesional. La Escuela Nueva intervino en los congresos socialistas de la época; por ejemplo en 1918 presentó la estrategia educativa del XI Congreso del PSOE, defendida por Lorenzo Luzuriaga y otros jóvenes institucionistas. Entre sus 104 socios, además de Núñez de Arenas y Luzuriaga, se encontraban José Ortega i Gasset, Luis Araquistain, Maria de Maeztu, Leopoldo Alas, Manuel Azaña o José Castillejo. La época de esplendor de la institución tuvo lugar entre 1911 y 1918, produciéndose desavenencias tras la Revolución rusa y la escisión socialista de 1921. Decayó en 1923 con el exilio de Núñez de Arenas a Francia, perseguido por la Dictadura de Primo de Rivera[27].

			La Revolución bolchevique fue recibida con interés por la militancia de izquierdas de todo el mundo y la creación de la III Internacional en 1919 facilitó la formación de organizaciones comunistas en diferentes países. En diciembre de 1919 llegaron a La Coruña en un barco procedente de México, donde habían contribuido a fundar el Partido Comunista de ese país, el ruso Mijail Gruzenberg, alias Borodin, y el norteamericano Charles Phillips, alias Jesús Ramírez, que le servía de traductor y se hacía pasar por mexicano. En Madrid, Ramírez conoció al socialista Mariano García Cortés, partidario de la III Internacional, que le invitó a su tertulia, de la que también formaba parte el joven camarero Ramón Merino García, secretario de las Juventudes Socialistas (FJSE). Desde finales de diciembre Borodin y Ramírez se reunieron clandestinamente con el grupo de Merino, en el que también estaban Juan Andrade, el holandés Gerardus Geers y Eduardo Ugarte, que se proponían crear una formación de tipo comunista. El borrador de sus estatutos, elaborado principalmente por Andrade y Geers, fue aprobado el 15 de abril de 1920 en la Asamblea de la FJSE, dando origen al nuevo Partido Comunista Español, en el que se integraron 2.000 de sus 7.000 afiliados. A esta organización se le denominó jocosamente «el partido de los cien niños», por ser imberbes muchos de sus militantes, en contraposición con las pobladas barbas de los revolucionarios de la época[28].

			Tres meses después de ese evento, en julio de 1920 se celebró un Congreso Nacional extraordinario del PSOE. En aquellos momentos, Marcelino Pascua pertenecía a la corriente de Izquierda Socialista del partido y se identificaba con los postulados de Manuel Núñez de Arenas y la Escuela Nueva. En este congreso, el PSOE decidió enviar a Rusia a dos representantes, Daniel Anguiano y Fernando de los Ríos, para evaluar su posible adhesión a la III Internacional. Allí permanecieron entre octubre y diciembre de 1920 y se entrevistaron con Lenin. Mientras que el primer delegado se mostró entusiasmado con los nuevos aires que se respiraban, el segundo no quedó nada convencido. Los dos emisarios expusieron sus impresiones en un nuevo Congreso del PSOE celebrado en abril de 1921, en el que se impusieron los partidarios de la II Internacional, que no aceptaron los 21 puntos programáticos que se exigían para pertenecer a la Internacional Comunista[29].

			Al término de este congreso, un grupo de descontentos, simpatizantes de la III Internacional, se separaron del partido y crearon una nueva organización comunista que tomó el nombre de Partido Comunista Obrero Español (PCOE). Destacaban entre sus integrantes Óscar Pérez Solís, Facundo Perezagua, Lorenzo Luzuriaga, Manuel Núñez de Arenas, Marcelino Pascua, Manuel Martínez Pedroso, Isidoro Acevedo, Ramón Lamoneda, Daniel Anguiano, Virginia González, Mariano García Cortés, Eduardo Torralva Beci y Antonio García Quejido. Marcelino Pascua acudió al congreso en representación de la Escuela Nueva, junto con Antonio Fernández de Velasco y Carlos Carbonell Mora[30]. La reunión fundacional se celebró el 9 de abril de 1921 en los locales de la Escuela Nueva, dentro del recinto de la Casa del Pueblo de Madrid[31].

			De los dos representantes de la Escuela Nueva que acompañaban a Marcelino Pascua, el vallisoletano Antonio Fernández de Velasco era abogado y periodista, que destacó en la masonería madrileña durante la II República y después de la guerra civil fue condenado a 30 años de cárcel[32]. El otro compañero, Carlos Carbonell Mora, era estudiante de Medicina y se especializó en cirugía, llegando a dirigir una clínica en Alicante[33]. Los tres integrantes de la Escuela Nueva habían estado hasta entonces muy vinculados a Juan Almela, intelectual socialista que era hijo adoptivo de Pablo Iglesias[34]. Otro miembro del grupo, Manuel Martínez Pedroso, sería años más tarde catedrático de Derecho Político en Sevilla y durante la guerra civil encargado de negocios de la Embajada española en Moscú, en sustitución de Pascua[35].

			El PCOE, con más implantación en los medios sindicales y una mayor base intelectual, se enfrentó a los jóvenes del Partido Comunista Español compitiendo por la hegemonía de su ideología en España. Los dos grupos fueron llamados a capítulo por Moscú y se les conminó a unificarse en una sola formación. Las negociaciones fueron conducidas por Manuel Núñez de Arenas por el PCOE y Gonzalito Sanz por el Partido Comunista Español, con la mediación del italiano Antonio Graziadei, enviado por la Internacional Comunista con este fin. Fruto de este diálogo, en noviembre de 1921 se llevó a cabo un Congreso de fusión en el que nació el Partido Comunista de España (PCE), aunque no llegó la paz. Se produjeron desavenencias personales y por el camino quedaron descolgados muchos militantes del primer momento, como Marcelino Pascua. En septiembre de 1923 se produjo el golpe de estado de Primo de Rivera, que instauró la Dictadura y se dedicó a perseguir con saña a los miembros del PCE, que pasaron a la clandestinidad[36].

			En abril de 1923 Marcelino Pascua todavía continuaba vinculado a la Escuela Nueva, de cuya Junta directiva era vicesecretario. También eran miembros de la Junta personalidades como José Giral y Américo Castro[37].

			La Residencia de Estudiantes

			Marcelino Pascua se mantuvo a lo largo de su vida estrechamente ligado al mundo de la ILE y la Residencia de Estudiantes, a la que se incorporó en 1921 para ser becario del Laboratorio de Bacteriología y tutor de los alumnos de Medicina[38]. En realidad, en octubre de 1920 ya ejercía de tutor de estudiantes de la casa[39]. A pesar de su juventud, con 24 años formaba parte del grupo de los «dones», «espíritus de la Casa» o «espíritus mayores», constituido por profesores, intelectuales y personas solteras de mayor edad que se alojaban en el centro[40]. Los miembros de este entorno eran conocidos como institucionistas[41], y su detractores les llamaban «erasmistas», en el caso de los falangistas[42], o «jesuitas laicos»[43]. Indalecio Prieto decía de los hombres de la ILE, profesores y alumnos, que mostraban entre ellos una «solidaridad más estrecha que la practicada por los masones y que la peculiar de los jesuitas»[44].

			La ILE era una corriente de la burguesía liberal creada en 1876 que se oponía al bloque oligárquico que regía el país desde hacía décadas. Asumió como prioridad la educación, con ideas de reformismo en lo social y liberalismo en lo político. Su espíritu impregnaba organismos para-institucionistas que emergieron del Estado, como el Museo Pedagógico, la extensión universitaria de la Universidad de Oviedo, el Instituto de Reformas Sociales, la Junta para Ampliación de Estudios (JAE), la Residencia de Estudiantes, con sus propios institutos científicos, y el Instituto-Escuela[45].

			Marcelino Pascua mantenía una buena relación con otros miembros de la Residencia de Estudiantes, como su director Alberto Jiménez Fraud, Paulino Suárez y Juan Negrín, jefes de los Laboratorios de Bacteriología y Fisiología respectivamente, José Domingo Hernández Guerra, paisano y mano derecha de Negrín en su laboratorio, el crítico de arte Ricardo de Orueta, el educador Luis Álvarez Santullano, el poeta y pintor José Moreno Villa, el director del Colegio Cervantes Ángel Llorca y el catedrático de Derecho Procesal Francisco Beceña, entre los mayores, y Luis Buñuel, Federico García Lorca, Juan Vicens, Luis Fanjul y Rafael Méndez entre los jóvenes[46].

			Completaban el elenco de la casa los «espíritus elevados y externos», que no residían allí y que a menudo se dejaban caer por la Colina de los Chopos, como se denominaba popularmente a la sede de la Residencia, entre los que se encontraban José Ortega y Gasset, Miguel de Unamuno, Juan Ramón Jiménez, Manuel Bartolomé Cossío, los duques de Alba, la condesa de Yebes, y los ministros de Educación de turno[47]. Tenían por costumbre reunirse los domingos por la mañana en casa de don Alberto Jiménez Fraud, director de la Residencia. Luis Azcárate, alumno del Instituto-Escuela, recuerda que a esas tertulias asistían Ortega y Gasset, Marañón, Moreno Villa y Pascua, entre otros, que hacían callar a los niños que jugaban en un patio próximo al edificio[48].

			Marcelino Pascua se alojó en la Residencia de Estudiantes a partir de 1921 y lo continuó haciendo cuando ya era médico, en los periodos que se encontraba en Madrid. Desconocemos cuándo estableció su domicilio en otro lugar, ya que los archivos del centro quedaron destruidos durante la guerra civil. Sí que podemos determinar que en 1931, cuando era director general de Sanidad, residía en el número 99 de la calle Velázquez y más tarde en el 107 de la misma calle, siempre en las proximidades de la Residencia[49].

			A su llegada a la Residencia, Marcelino Pascua conoció a Juan Negrín, con quien mantendría una estrecha amistad, que se extendió al ámbito familiar, y una colaboración política, que perdurarían a lo largo de sus vidas. Entre 1921 y 1939 su trato fue casi cotidiano, excepto en los periodos en que uno de los dos se hallaba fuera de Madrid[50].

			En agosto de 1921 Federico García Lorca recibió una postal desde Madrid de un tal Ernesto, en la que hay una postdata firmada por «Pascua». El documento indica que en esa época ya se encontraba integrado en el mundo de la Residencia de Estudiantes y, por otra parte, que tenía relación con el poeta granadino[51].

			Marcelino Pascua era un habitual de las tertulias de la comunidad institucionista y acudía a primera hora de la tarde a un rincón del Laboratorio de Fisiología General que dirigía Juan Negrín, donde charlaban despreocupadamente varios amigos ante unas tazas de buen café. Este lugar, que ha pasado a la posteridad como El café de Negrín, sirvió de inspiración en 2011 para una obra teatral que lleva el mismo nombre. Entre los asiduos a esta reunión de la tarde se encontraban, además de Pascua, Moreno Villa, Beceña, Paulino Suárez y Hernández Guerra, mientras que Negrín acudía ocasionalmente, según testimonio de José Moreno Villa. Invitaban en algunas ocasiones a los personajes famosos que pasaban por la Residencia, como Le Corbusier o Unamuno, a quien en una ocasión el joven Rafael Méndez, otro de los tertulianos, le preparó emocionado un café[52]. Pascua era una persona de trato agradable, buen conversador, que sabía rebatir los argumentos de los demás de manera educada sin ofender al discrepante[53].

			Como a otros miembros de la Residencia de Estudiantes, a Marcelino le gustaba en los días festivos salir de excursión por el Guadarrama y otros lugares cercanos a Madrid[54].
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			Figura 2. Marcelino Pascua excursionista, década de 1920.

			
			Luis Buñuel habla de Marcelino Pascua como de un amigo. Cuando el 19 de marzo de 1923 creó la Orden de Toledo, de la que se erigió en comendador y nombró a sus caballeros, Pascua y el futuro bibliotecario Juan Vicens ocuparon el nivel más bajo del escalafón, en calidad de «invitados de los invitados»[55]. Años después, Marcelino prestaría su ayuda al cineasta aragonés en varias ocasiones, aunque en el París de 1938 las relaciones ya no fueron tan cordiales[56].

			Buñuel era aficionado a disfrazarse y en compañía de algún amigo, como Federico García Lorca, pasear por las calles de Madrid sin ser reconocidos:

			Me he disfrazado muchísimo de todo. De cura, de paleto, de obrero [...] Hasta de militar [...] con el uniforme del doctor Pascua, que, como era médico, o iba a serlo, tenía derecho a usar uniforme de alférez de sanidad. Debió ser en el año 21 o 22, cuando yo hacía el servicio militar[57].

			Es probable que fuese un poco más tarde, hacia 1923, que es la época en que el doctor Pascua realizó su servicio militar en el Hospital Militar de Carabanchel.

			En una postal escrita en septiembre de 1928, que dirigió desde Ginebra a su amigo el librero León Sánchez Cuesta, le explicaba: «Se divertiría mucho, mucho, si le contara como hallé a Buñuel en Hendaya». Desconocemos lo que sucedió[58].

			Luis Buñuel proyectó filmar un documental sobre Las Hurdes tras encontrar en la Librería Española de París la tesis doctoral de Maurice Legendre, director del Instituto Francés de Madrid, que trataba de esa depauperada comarca. Para ello, en 1932 consiguió recomendaciones escritas de los institucionistas Marcelino Pascua, director general de Sanidad, y Ricardo de Orueta, director general de Bellas Artes, quienes garantizaban el proyecto de una película artística sobre Salamanca y un documental «pintoresco» sobre Las Hurdes. Este permiso que las autoridades republicanas le habían concedido no puede ser confundido con un encargo[59]. De la misma manera que Pascua ayudó a Buñuel en Las Hurdes, otro institucionista, el farmacólogo Rafael Méndez, logró en los años sesenta que el ministro Fraga Iribarne autorizara la filmación en España de la película Tristana[60].

			Marcelino Pascua se integró en el Laboratorio de Serología y Bacteriología de la Residencia, fundado y dirigido por Paulino Suárez desde enero de 1921, en el que se estudiaban las bacterias patógenas y las reacciones de inmunidad. También se realizaban análisis bacteriológicos para diferentes clínicas de Madrid. Otros miembros destacados del laboratorio eran Luis Fanjul, sobrino de Luis Álvarez Santullano, Carlos Zaragoza y Antonio Rodríguez Darriba. Don Paulino llevaba a cabo una labor de tutela y dirección de los numerosos estudiantes de Medicina de la casa. También ejercía como médico de la Residencia y desde 1932 fue director adjunto de la misma[61]. Es posible que la orientación de Marcelino Pascua hacia la Salud pública y la Epidemiología fuese consecuencia, por una parte, de sus preocupaciones sociales y, por otra, de su dedicación inicial a la patología infecciosa, una de las más prevalentes durante aquellos años, con la que se relacionaban casi exclusivamente estas disciplinas. Lo cierto, es que apenas ejerció la clínica.
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			Figura 3. Marcelino Pascua en el laboratorio de la Residencia de Estudiantes 
en la primera mitad de la década de 1920.

			En la Biblioteca del Colegio Mayor Ximénez de Cisneros, que se hizo cargo en 1939 de la Biblioteca de la Residencia de Estudiantes, existen dos libros de medicina que pertenecieron a Marcelino Pascua. Uno es Vacunas, sueros y fermentos en la práctica clínica, de Armand Darier, en edición española de 1918, y el otro es un texto alemán de histología de Philip Stöhr editado en 1919[62].

			En la época de la República, Marcelino Pascua era miembro de la directiva de las Misiones Pedagógicas y durante la guerra civil, de la JAE, dos instituciones estrechamente ligadas a la ILE. En el curso de la contienda fue uno de los institucionistas que se integraron en el núcleo dirigente republicano, con Negrín a la cabeza, Fernando de los Ríos, Bernardo Giner, Pablo Azcárate o Rafael Méndez, y sus colaboradores en la Embajada de París, Luis Álvarez Santullano, Paulino Masip y Rafael Sánchez Ventura. Durante la guerra civil y más tarde en el exilio, Pascua ayudó, entre otros, a sus compañeros de la Residencia de Estudiantes, Paulino Suárez, Ángel Llorca, Luis Álvarez Santullano, Luis Fanjul y Alberto Jiménez Fraud. Aunque su mente matemática y su prosa algo arcaica se encuentran alejadas del lirismo imperante en la Generación del 27, se le puede considerar un integrante de la misma.

			Juan Planelles, un amigo

			El médico y dirigente comunista Juan Planelles (1900-1972), en unas Memorias que escribió en Moscú, en 1950, durante la zhdanovschina, uno de los periodos más tormentosos del estalinismo, criticó duramente a Marcelino Pascua. Ambos coincidieron un tiempo en la Residencia de Estudiantes y terminaron la carrera en el mismo año de 1922. Planelles, tres años más joven, ostentaba un currículum brillante, con el Premio Extraordinario de Licenciatura, y en 1925 ya era miembro de la Real Academia de Medicina de Madrid[63]. En estas Memorias impregnadas de hipocresía, de las que debía pensar que no iban a leer nadie más que los miembros de la nomenklatura del PCE, hablaba muy mal de Pascua, pero también criticaba el ambiente de la Residencia de Estudiantes y a Luis Calandre, su maestro, con quien, por otra parte, mantuvo una relaciones cordiales toda la vida, así como a Gregorio Marañón, de quien había sido estrecho colaborador, aunque ya se habían distanciado antes del comienzo de la guerra civil. Estos son algunos de sus párrafos:

			Lo que sí que nos admiraba á todos era ver instalado como uno de los becarios permanentes de la aristocrática mansión á un individuo, que aunque se decía estudiante, jamás habíamos visto «descender» hasta la Facultad y al que conocíamos como tipo de pordiosero profesional, porque su cacareada pobreza le acercaba á los poderosos en el justo momento del reparto, lo que le permitió vivir siempre como un «escogido» entre ellos. Se llamaba Marcelino Páscua y se distinguía por desdeñar con verdadero espíritu «superior», muy de la casa, el estudio ordenado de las disciplinas impuestas por el plan universitario, aunque nuestra indudable limitación nos impidió descubrir en él nunca otro rasgo que su habilidad para vivir lo mejor posible sin trabajar, aunque repitiendo mil veces las mismas quejas lastimeras sobre su situación menesterosa. Gustaba de pasarse las horas muertas sentado en un banco del jardín, contemplando las cumbres nevadas de Siete-picos (realmente el lugar era envidiable) y rodeado de los libros más raros, de idiomas que nunca llegó á saber ó de disciplinas esotéricas, que nunca le vimos leer, pero que le permitía epatar a todo el que se acercase. También era, naturalmente uno de los más asiduos asistentes á las conferencias con que los «selectos» de la intelectualidad madrileña como Ortega y Gasset, Pérez de Ayala, Madariaga, Marañón y otros, junto con deleitar los oídos de los jóvenes residentes y de las damas desocupadas de la aristocracia adinerada é intelectual que allí acudía, intentaban contribuir á la formación de un tipo de gente «superior», de alma compleja, etc, etc, es decir, comenzar ya la labor precursora de una futura fascistización de la juventud española.

			Respecto al orondo Marcelino, que a duras penas terminó sus estudios, es bien sabido que disfrutando de otra «beca» se puso a disposición del sanguinario Martínez Anido en cuanto que el golpe de Primo de Rivera encumbró al odioso general al Ministerio de la Gobernación. Páscua sirvió lealmente a Martínez Anido, sirviéndole de fiel consejero hasta que con la caída del gobierno de Primo de Rivera estuvo claro que había que cambiar de protector. Durante la «dicta-blanda» de Berenguer se hizo socialista, lo que le permitió á la proclamación de la República incluso ascender en la prebenda que le otorgase antes la dictadura y ser más tarde, durante nuestra guerra, Embajador de la República, para desgracia y vergüenza de los españoles. Ahora vive como potentado en Filadelfia [sic], gozando de todos los ahorros que sus tacañerias y ruindades de pordiosero rico le permitieron hacer mientras el pueblo español se debatía en una lucha que á él no le interesaba[64].
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			Capítulo 2

			UNA VIDA MUY AJETREADA (1925-1930)

			Pascua is a charming Castilian, rather like 
Beethoven in appearance happy and generous.
Melville Mckenzie, Bolivia, 1930 [1]

			Beca del Comité Hispano-Inglés

			El Comité Hispano-Inglés se creó a mediados de 1923 por iniciativa del duque de Alba y del embajador británico en Madrid, sir Esme Howard, con el fin de promover el intercambio cultural entre los dos países, invitando a conferenciantes británicos a la Residencia de Estudiantes. Fue especialmente celebrada la conferencia impartida en 1924 por Howard Carter, descubridor de la tumba de Tutankamon[2].

			El Comité también creó becas para la estancia de estudiosos británicos en la Residencia y de españoles en Gran Bretaña. Marcelino Pascua fue el primer español al que se le concedió una beca del Comité, destinada a viajar a Cambridge. Álvaro Ribagorda refiere que la beca le permitió disfrutar en 1925 de una estancia de seis meses en la Universidad de Cambridge, con la idea de trasladarse después a las universidades norteamericanas Johns Hopkins de Baltimore y la de Harvard[3]. En realidad sabemos que pasó varios meses en Londres y viajó posteriormente a Baltimore para formarse en la Universidad Johns Hopkins, becado por la Fundación Rockefeller. Existe una confusión de datos y fechas, ya que en los archivos personales de Pascua no queda registrada ninguna estancia en Cambridge, aunque sí que estuvo en Londres en el segundo semestre de 1925 y, de nuevo, en los primeros meses de 1927. Posiblemente utilizó la Beca Howard para su estancia en Londres y la de la Fundación Rockefeller para ir a Estados Unidos[4]. La Beca Howard le fue concedida oficialmente para realizar en Inglaterra estudios bacteriológicos y analíticos aplicados a la Higiene pública[5].

			En la Memoria de la JAE de 1924-1925 y 1925-1926, publicada en 1927, consta que se le otorgó a Marcelino Pascua una beca de dos años para estudiar en Estados Unidos y en Inglaterra la Estadística demográfica. En el mismo libro también aparecen las becas concedidas a médicos relacionados con él, como Francisco Ruiz-Morote, José Alberto Palanca, Manuel Tapia y Sadí de Buen[6].

			La correspondencia con León Sánchez Cuesta

			León Sánchez Cuesta fue el librero de la Residencia de Estudiantes y de la Generación del 27. Amigo personal de Marcelino Pascua, las postales que este le remitió desde diferentes lugares de España y del extranjero permiten localizar dónde se encontraba el doctor en ciertos momentos de su vida entre 1924 y 1937, y también conocer algunos de los temas por los que se sentía interesado. El 31 de diciembre de 1924, Pascua le solicitó suscripciones para La Science et la Vie y los suplementos dominicales de The New York Times. Le pedía que las facturase a cargo de la Sociedad de Revistas. Esta sociedad estaba formada por todos los residentes y les permitía, mediante una cotización anual de seis pesetas, disfrutar de una cantidad considerable de revistas científicas, literarias, artísticas, técnicas y de otros temas[7]. El 7 de febrero de 1925 le reclamó que todavía no le llegaban estas revistas pero sí The Sport y le insistía en que le enviase alguna factura de libros para cobrar a la Junta. Sánchez Cuesta dirigía en esa época la sección de librería de la editorial La Lectura, sita en el Paseo de Recoletos, 25, de Madrid. El 20 de marzo de 1925, Marcelino le confirmó que se quedaba con el libro L’Espagne de Napoleon de G. de Grandmaison y le solicitaba Esquema de la Historia de H. G. Wells, edición económica ilustrada de Editorial Atenea. Le volvía a insistir en que le mandase puntualmente las facturas para su cobro a la Junta y le preguntaba si la factura de la Anatomia de Poirier era en pesetas o en francos. Todas estas postales contienen imágenes de la Residencia de Estudiantes y la dirección de la calle Pinar[8].

			En unas ocasiones las postales tenían carácter formal para encargar libros, mientras que en otras era simplemente para saludarle desde Inglaterra, Brasil, Bolivia, Ginebra, e incluso desde el Cáucaso. En una carta de 1927 que le escribió desde Londres, le conminaba a que acudiese corriendo para comprar en unas rebajas de excelente ropa inglesa que no se podía perder[9].

			Formación en Londres y Baltimore

			Marcelino Pascua residió en Londres por lo menos desde los primeros días de agosto hasta finales de octubre de 1925. El día 8 de agosto envió una postal a Sánchez Cuesta desde Londres, solamente para saludarle. Su dirección era: 44, Bernard Street, mientras que la del librero había cambiado a la calle Mayor, 4, de Madrid, donde ya había establecido su propio negocio desligado de la editorial La Lectura. El 22 de octubre le escribió desde 31, Lancaster Gate para pedirle que facturase a la Biblioteca de la Residencia unos libros que adquirió con la autorización de don Alberto Jiménez Fraud y unas revistas que se debían cobrar a la Sociedad de Revistas. Estaba contento en Londres, aunque hacía un tiempo endiablado. Le mandaba saludos y cariñosos recuerdos para Francisco Beceña. Este paisano de Sánchez Cuesta se albergó en la Residencia de Estudiantes para preparar las oposiciones a cátedra, que en el caso de Beceña alcanzaron su objetivo, mientras que León Sánchez, residente entre 1917 y 1922, las abandonó para encarar el oficio de librero[10].

			La siguiente postal dirigida a Sánchez Cuesta estaba fechada el 4 de diciembre en la que sería una de las direcciones habituales de Pascua en diferentes épocas de su vida: «School of Hygiene and Public Health, 615, N. Wolfe St., Baltimore, Md». En esta ocasión le refirió que ya llevaba un tiempo en la ciudad y quería escribirle, pero no había tenido oportunidad de hacerlo antes. La vida en Baltimore era muy monótona. Le anunció que en el próximo mes de junio ya se encontraría de nuevo en Madrid. Le mandaba recuerdos para todos los amigos, en especial para Beceña, concluyendo con «un fuerte abrazo de su amigo, que sin estar aprendiendo el americano, está olvidando el castellano».

			El 28 de abril de 1926 le adjuntó tres dólares como parte del pago de un libro de Pittaluga sobre parasitología que le remitió a Inglaterra para regalárselo a un amigo de Londres. Tardó en escribirle porque le había costado mucho ahorrar el dinero que le enviaba, dada la estrechez de su pensión. Casi no tenía noticias de la Residencia de Estudiantes desde que salió de Inglaterra. «Los amigos de casa deben estar muy ocupados y no escriben nunca». Se enteraba de la política española y «otros tópicos» a través de lo que publicaban el The New York Times y demás periódicos, y también por José Robles, el profesor de español de la Universidad Johns Hopkins, a quien también había conocido Sánchez Cuesta el verano anterior en América. «Nada le contaré de la vida en este lado del agua puesto que Vd ya ha estado aquí y tendrá su juicio propio». León Sánchez había vivido en México durante dos periodos entre 1922 y 1923[11]. Pascua le solicitaba información para adquirir algunos libritos con reproducciones fotográficas de ciudades monumentales de España editados por la Comisaría de Turismo, ya que los quería regalar a algunos amigos de Baltimore. Asimismo, le deseaba que se codeara con las editoriales Springer y Longmans[12].

			La amistad con José Robles Pazos y su familia sería duradera y se mantendría tras la trágica muerte de éste, detenido en Valencia en noviembre de 1936 y asesinado por los servicios secretos soviéticos. En Baltimore Marcelino Pascua se integró en el grupo de amigos de Robles, del que también formaban parte el escritor John Dos Passos, el fisiólogo y discípulo de Pavlov, William Horsley Gantt, el lingüista de Princeton Maurice Coindreau y Carrington Lancaster, jefe del Departamento de Lenguas Romances de la Universidad Johns Hopkins, de quien dependía Robles, que era el responsable de Lengua Española desde 1921. Dos Passos, viejo amigo de Robles desde que se conocieron en España, era tratado por Gantt de unas fiebres reumáticas en la Escuela de Medicina de la Universidad[13].

			El doctor Pascua permaneció unos nueve meses, entre noviembre de 1925 y julio de 1926, en la EHSP de la Universidad Johns Hopkins realizando estudios sobre Epidemiología general y especial, Estadísticas sanitarias, Administración de Higiene pública, incluyendo la organización de Higiene de la ciudad de Baltimore y del Estado de Maryland, Bacteriología sanitaria e Ingeniería sanitaria, con los profesores Lowell J. Reed, Wendell Hampton Frost y Raymond Pearl, entre otros. Durante el verano de 1926 estudió la organización del Servicio Federal de Higiene de Washington y del Estado de Nueva York en Albany. Existe un documento entre los papeles de Pascua del AHN, redactado en castellano y fechado el 28 de enero de 1930, firmado por Charles A. Bailey, director de campo de la Fundación Rockefeller para España, que detalla los estudios que realizó pensionado por este organismo[14].

			Marcelino Pascua residió durante dos periodos en Londres, el ya citado entre agosto y el otoño de 1925 y otro, según el referido documento de la Fundación Rockefeller, en el primer semestre de 1927, una vez finalizada su estancia norteamericana. Asistió al University College de Londres para estudiar Metodología Estadística con Karl Pearson y amplió sus conocimientos sobre Estadística sanitaria y Epidemiología en el National Institute of Health con el profesor Major Greenwood. También participó en un curso sobre Ingeniería sanitaria y Administración de Higiene pública impartido por el profesor Porter en el Middlesex Hospital. Asimismo, estudió la organización sanitaria general del Ministerio de Higiene y la Organización Sanitaria Municipal británicos[15]. Pearson fue un personaje multifacético, uno de los padres de la Estadística moderna y fundador de la prestigiosa revista Biometrika. Su discípulo Major Greenwood fue pionero en los campos de la Bioestadística y Epidemiología. Pascua compartió aula con su coetáneo Austin Bradford Hill, colaborador de Greenwood y descubridor de la relación entre el consumo de tabaco y el cáncer de pulmón, junto con Richard Doll[16]. Hill, a diferencia de Pascua, prefirió la investigación epidemiológica a las matemáticas y la bioestadística, pero no dejó de estimular a sus colaboradores para que se dedicaran a ellas[17].

			Como complemento de su formación, el doctor Pascua realizó bajo los auspicios de la Fundación Rockefeller un viaje de estudios por las siguientes Instituciones:

			a) Organización Sanitaria de Copenhague.

			b) Organización Sanitaria Central de Dinamarca.

			c) Organización del Reichsgesundheitsamt de Berlín.

			d) Organización Sanitaria Central de Holanda.

			e) Organización Sanitaria de Amsterdam.

			f) OHSN de Ginebra.

			g) Diversas Organizaciones sanitarias parisinas.

			h) Museo de Higiene de Dresde.

			A expensas del interesado, pero con la guía de la Fundación, estudió durante los meses de abril y mayo de 1928 en Italia y Austria:

			a) La estación antipalúdica de Fiumicino (Italia).

			b) El Instituto de Malariología de Roma.

			c) Instituciones del Estado austriaco de Higiene Infantil.

			d) Instituciones de la Municipalidad de Viena contra la mortalidad infantil.

			e) Política de la Municipalidad de Viena sobre la vivienda[18].

			No se conservan más cartas enviadas a Sánchez Cuesta desde Baltimore y la siguiente volvió a ser desde Londres, el 17 de febrero de 1927, con la dirección de Connaught House, un hotel situado en 9, Montague Street, del barrio de Bloomsbury, en el que también estaba ubicado el University College. Pascua se quejaba a su amigo librero de que había recibido diligentemente los libros solicitados pero no las facturas. Se encontraba contento, y «sólo la endemoniada cocina inglesa aparece negra en mi actual vida». Trabajaba regularmente y de vez en cuando asistía a algún concierto. Le sorprendió el anuncio de boda de José Moreno Villa con la joven norteamericana Florence, con la que el poeta acababa de viajar a Nueva York para conocer a su familia. El padre de la novia se opuso a la boda y Moreno Villa regresó a Madrid solo y desencantado, de nuevo a su cuarto de la Residencia de Estudiantes en situación de poeta recién descasado. Pascua creía que los dos siguientes en contraer esta epidemia serían «el gran D. Paulino [Suárez] y Guerra [Hernández Guerra]». Él mismo se consideraba inmunizado[19].

			Marcelino Pascua le envió una nueva carta el 13 de abril de 1927 con membrete del «Medical Research Council. National Institute for Medical Research. Hampstead. London», donde estaba estudiando con Greenwood, aunque su residencia continuaba siendo la de Montague St. Estaba entusiasmado con las tiendas de ropa y las librerías de la ciudad. Apremiaba al librero para que fuese a verle, total sólo eran ocho horas de viaje desde Madrid «y Londres bien vale una escapada»; no era más caro que París. Otro atractivo para venir era:

			[…] que ahora hay una gran rebaja de precios en artículos de vestir. ¡Traje decente a 50 chelines (70 pesetas), zapatos que vuelven el sentido a 21 (30 pesetas) camisas de propelín a 7 (10 pesetas), etc. […] Y qué cosas van Vds a visitar en cuestiones de librería! Quitan la intención de volverse a España. Y museos y teatros y rincones magníficos […] Por aeroplano no son más que dos horas y media.

			Además, estaba a punto de comenzar la «London season». Si tenía la rematada idea de no acudir a Londres, se verían el 7 de mayo en París[20].

			Los albores de la Bioestadística

			Between the devil of metaphysics and the deep blue sea of 
bacteriology lay a small band of practitioners who sougth the general 
laws of disease through the application of mathemathics, a discipline 
at once more rigorous and less reductionist than either.

			Hardy, A, Magnello, ME[21]

			Los primeros pasos en la modelización matemática de la epidemiología fueron dados por William Farr (1807-1883) y sir Francis Galton (1822-1911), cuyo Laboratorio Biométrico dirigió Karl Pearson (1857-1936) desde 1895. Los modernos impulsores de la Epidemiología estadística fueron el británico Major Greenwood (1889-1949) y el norteamericano Raymond Pearl (1879-1940), alumnos y colaboradores de la escuela de Pearson[22].

			En las Escuelas de Salud Pública del siglo xx se produjo el nexo entre la Bioestadística y la Epidemiología. Son emblemáticas la Escuela de Higiene de Londres, encabezada por Greenwood, y la EHSP de la Universidad Johns Hopkins, en la que Pearl fue profesor de Biometría y Estadística demográfica y Wade Hampton Frost (1880-1938) de Epidemiología. Greenwood era un médico dedicado inicialmente a la fisiología que profundizó su formación matemática con Pearson. Fue catedrático de Epidemiología y Estadística demográfica de la London School of Hygiene and Tropical Medicine (1927-1938), a la que accedió pocos meses después de la estancia de Marcelino Pascua en Londres. Llevó a cabo sus trabajos experimentales con William Topley y Austin Bradford Hill, quien le sucedió en la cátedra[23].

			La Escuela de Higiene y Salud Pública de la Universidad Johns Hopkins

			Johns Hopkins fue un cuáquero de Baltimore que en 1867 fundó la Universidad y el Hospital que llevan su nombre, en los que se fomentaron aspectos relacionados con la educación médica. Contando con la financiación de la Fundación Rockefeller, el doctor William Welch, presidente de la Universidad, promovió después de la I Guerra Mundial la creación de la EHSP, que fue la primera de su especialidad en Estados Unidos. La actividad docente se inició en octubre de 1918, en unos locales provisionales, y en 1926 se abrió el nuevo edificio situado en 615, North Wolfe Street. En 1919 fue contratado Wade Hampton Frost, que organizó por primera vez en su país un Departamento y un curriculum académico de Epidemiología, comenzando la docencia en la primavera de 1920[24]. A diferencia de la Escuela de Londres, Frost realizó una labor más observacional y sólo trabajó con comunidades humanas. Tanto Greenwood como Frost se opusieron al optimismo bacteriológico generado por el descubrimiento de los microorganismos patógenos[25].
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			Figura 4. Escuela de Higiene y Salud Pública de la Universidad Johns Hopkins (Baltimore).

			La Baltimore de la época era una ciudad provinciana cuya actividad económica dependía principalmente del puerto situado en la bahía de Chesapeake. La sociedad mostraba una combinación del norte industrial con actitudes sociales del sur, siendo la universidad el lugar donde se mezclaron razas y culturas en términos de igualdad social e intelectual. El biólogo Raymond Pearl era el jefe del Departamento de Bioestadística (Biometría y Estadísticas vitales) desde 1918, año en que se incorporó Lowell Reed como profesor asistente, que le sucedería en la jefatura del Departamento cuando en 1925 Pearl se dedicó por entero a la Biología y a la Estadística en el hospital universitario. Pearl, formado en Alemania y posteriormente en Londres con Pearson, aplicó la Estadística a los estudios de poblaciones[26].

			Lowell J. Reed (1886-1966) se graduó en Matemáticas por la Universidad de Pensilvania y se incorporó a la Universidad Johns Hopkins en 1918, permaneciendo en ella hasta 1946. Elaboró con Pearl la curva logística aplicada al crecimiento de la población (1920). Frost y Reed establecieron una estrecha amistad e incluso desde 1925 impartieron conjuntamente una asignatura para explicar los aspectos matemáticos de la Epidemiología, en la que Reed exponía conceptos teóricos que se intercalaban con ejemplos prácticos explicados por Frost. Juntos crearon en 1927 el concepto de curva epidémica que lleva su nombre. Reed desarrolló la técnica para estimar la ED-50 (dosis efectiva para el 50% de la población que toma un fármaco o dosis media eficaz) y contribuyó a clarificar conceptos en epidemiología, sobre todo en las definiciones de enfermedad y discapacidad. Con su colaboradora Margaret Merrell desarrolló en 1939 la tabla abreviada de Reed-Merrell[27].

			La Fundación Rockefeller y España

			Los orígenes de la Fundación Rockefeller se remontan a 1905, cuando el reverendo Frederick Gates propuso al multimillonario John D. Rockefeller la creación de una fundación filantrópica, uno de cuyos objetivos era promover la salud internacional. Para este fin se requería preparar expertos en Salud pública y desarrollar formas eficientes de organización científica y administración social. También se planteaba la creación de servicios nacionales de Estadísticas vitales que ofrecieran una información actualizada y fiable sobre el estado de salud de la población. Su institución emblemática, la EHSP de la Universidad Johns Hopkins de Baltimore, se convirtió en el centro de referencia internacional para formar expertos en Salud pública, muchos de ellos pensionados por la propia Fundación. Ésta promocionó la Sanidad de muchos países y financió la OHSN, creada en 1921, de la que llegó a aportar hasta un tercio de su presupuesto, a pesar de que los Estados Unidos no pertenecían a la Sociedad de Naciones. Después del éxito en la lucha contra la esquistosomiasis en 1909, llevaron a cabo campañas contra el paludismo, el tifus, la gripe, la tuberculosis, la rabia y la anquilostomiasis[28].

			Uno de los pilares fundamentales del proyecto regeneracionista español tras la catástrofe de 1898 se apoyó en la JAE, presidida por Santiago Ramón y Cajal, con José Castillejo de secretario. En 1919 Castillejo solicitó a la Fundación Rockefeller que enviara un representante a Madrid, y en febrero de 1920 llegó el director general de su International Health Bureau, Wickliffe Rose, que se entrevistó con responsables políticos y sanitarios del país. La Fundación se implicó en España y financió proyectos científicos y sanitarios ofreciendo becas para médicos y enfermeras, que se formaron como especialistas en Epidemiología, Salud pública y Estadística sanitaria, principalmente en los Estados Unidos[29]. El responsable designado para España, Charles Bailey, mantenía excelentes relaciones con Castillejo y Gustavo Pittaluga, representante español en la OHSN, mientras que los contactos con el director general de Sanidad, Francisco Murillo, eran tensos, ya que dificultaba cualquier progreso de sus subordinados y alternaba su cargo oficial con la práctica privada en el ámbito sanitario[30].

			Bailey insistía en la reorganización del modelo sanitario y en formar personal especializado que tuviera más tarde una dedicación exclusiva. Criticaba el funcionamiento del Instituto Nacional de Higiene Alfonso XIII, cuyo personal trabajaba muy pocas horas. Tampoco le veía un gran futuro a la Escuela Nacional de Sanidad, puesta en marcha en diciembre de 1924 para formar a los responsables de la Sanidad municipal, provincial y estatal. En un informe revelaba estas deficiencias organizativas y de la lucha contra las enfermedades infecciosas, así como una elevada mortalidad infantil fruto de una ausencia de atención a la infancia. Lo más urgente era formar expertos en el extranjero y acometer la lucha contra el paludismo y la anquilostomiasis[31]. Los becados por esta institución deberían trabajar a su regreso a España en un puesto relacionado con la formación adquirida y con dedicación completa al servicio público[32]. La Fundación financió el Centro de lucha antipalúdica de Navalmoral de la Mata[33].

			La Fundación Rockefeller no tuvo reparos en tratar con intelectuales de izquierda y mantener postulados progresistas. Se ha especulado que defendía los intereses internacionales de Estados Unidos e intentaba apartar a los intelectuales europeos de la atracción comunista. Formó generaciones de médicos epidemiólogos y de Salud pública de muchos países, que conservaron los lazos con ella toda la vida. También fue impulsora en los años cuarenta de la creación de la OMS, cuyos primeros directivos, entre ellos Marcelino Pascua, eran en gran número antiguos becarios de la EHSP de la Universidad Johns Hopkins[34].

			En la España de mediados de los años veinte, la Jefatura Superior de Estadística del Ministerio de Trabajo se limitaba a recopilar datos de defunciones, nacimientos y matrimonios. La información sanitaria era deficiente y quedaba registrada en la DGS de Madrid. La Fundación Rockefeller apostó por formar especialistas en el diseño y recogida de datos sanitarios. La persona elegida fue Marcelino Pascua, quien durante el primer bienio republicano sería el gran reformador de la Sanidad española desde la DGS, contando en todo momento con la confianza de la Fundación. La apuesta inicial se materializó en crear un servicio eficiente de Estadísticas vitales, que además fuese dirigido por el doctor Pascua[35].

			En la apretada agenda de Marcelino Pascua de aquellos años, a veces las fechas casi se solapan entre lugares distantes. Concluida la estancia londinense, el 7 de mayo de 1927 se encontraba en París. Regresó a España y trabajó unos meses en el Dispensario Antipalúdico de Navalmoral de la Mata (Cáceres), dirigido por Sadí de Buen. Fruto de su estancia en ese centro, obtuvo el diploma de Médico Central Antipalúdico y publicó en 1928 un libro sobre la lucha antipalúdica. Se trata del texto El paludismo en España. Cáceres, Navalmoral de la Mata y Talayuela. Memoria de la campaña contra el paludismo. 1925-1927. Ministerio de la Gobernación. Madrid[36].

			En el Rockefeller Archive Center también se conserva un informe de Marcelino Pascua sobre la epidemiología del paludismo en España, con estadísticas de mortalidad para el periodo 1922-1924[37].

			El 29 de diciembre de 1927, Pascua se encontraba en Burgos, desde donde felicitó las navidades a León Sánchez Cuesta con una postal de la Cartuja de Miraflores[38].

			La Organización de Higiene de la Sociedad de Naciones

			La Sociedad de Naciones se fundó al final de la Primera Guerra Mundial en el Tratado de Versalles y su Primera Asamblea General tuvo lugar entre noviembre y diciembre de 1920. La OHSN se creó en la Tercera Asamblea, de 1922, con la colaboración de la Fundación Rockefeller. Era dirigida por el salubrista polaco Ludwik Rajchman (1881-1965) y una de sus primeras misiones consistió en atajar la grave pandemia de tifus, cólera y fiebre recurrente desatada en Rusia y Polonia, que se había convertido en un riesgo para toda Europa. Tras el éxito de esta campaña, la OHSN extendió su radio de acción a otros programas y a partir de 1926 se le solicitó asesoramiento técnico por parte de muchos gobiernos. Rajchman marcó la estrategia para obtener la colaboración de los mejores especialistas, necesitando el apoyo de la Fundación Rockefeller para consolidar los programas y mantener los salarios de un equipo técnico altamente cualificado. Los dirigentes de la Fundación vieron en la labor de la OHSN un esfuerzo sistemático para lograr una estabilidad política internacional a través de la Salud pública[39].

			En febrero de 1928 Marcelino Pascua se trasladó a Ginebra para trabajar en la Secretaría de la OHSN[40]. El 19 de septiembre del mismo año escribió a Sánchez Cuesta desde Ginebra con una postal de L´Ile des Mouettes, en el lago Leman, en la que le daba cuenta del encuentro con Buñuel en Hendaya que ya se ha comentado. El 28 de octubre le volvió a escribir desde Ginebra y le mandó 40 francos suizos, «que, por lo que yo me recuerdo, es más o menos lo que desde hace más de un siglo le debo». En aquellos momentos se encontraba muy ocupado con las reuniones de la OHSN[41].

			En Ginebra se relacionaba con Pablo Azcárate y su familia. Manuel Azcárate, hijo de don Pablo, debe a Marcelino Pascua su primer conocimiento de la URSS:

			Pero el primero que me contó las excelencias del sistema soviético fue Marcelino Pascua, que realizaba misiones para la Sociedad de Naciones en cuestiones sanitarias y hacía viajes regulares a la Unión Soviética. Me impresionó mucho cuando me dijo que existía una igualdad mucho mayor entre las clases: el hijo de un obrero podía hacerse ingeniero. A mí eso me parecía estupendo y desde luego ni en Ginebra ni en Madrid podía pensarse en algo semejante[42].

			La Sanidad española en el arranque del siglo xx

			Calculando a 5.000 ptas. el valor medio de una vida humana,
que se asignaba en aquellos momentos, las pérdidas durante el primer decenio
del siglo xx habrían supuesto la astronómica cantidad de 5.000 millones[43].

			Fue Antonio Maura quien intentó modernizar la vetusta Ley de Sanidad, que databa de 1855, encargando al director general de Sanidad Carlos María Cortezo la Instrucción General de Sanidad, que se promulgó en 1904. También se debe a Cortezo la creación en 1899 del Instituto de Vacunación, Sueroterapia y Bacteriología, embrión de lo que sería a partir de 1911 el Instituto Nacional de Higiene Alfonso XIII. Cortezo fue sustituido en el gobierno de la Sanidad durante un corto periodo de tiempo por Ángel Pulido y más tarde por Manuel Martín Salazar, quien inició la verdadera organización sanitaria del país con el desarrollo de la Sanidad exterior, los sanatorios antituberculosos, la fundación en 1919 del Hospital del Rey para las enfermedades infecciosas y la reinstauración de la DGS en 1922, que había sido abolida unos años antes. Francisco Murillo, su sucesor en 1923, estableció en 1925 el Reglamento de Sanidad Provincial con los Institutos Provinciales de Sanidad. Asimismo creó el Instituto de Farmacobiología y la Escuela Nacional de Sanidad, y protegió a los médicos titulares. Más tarde, fueron directores generales de Sanidad el médico militar Antonio Horcada (1928-1930) y José Alberto Palanca (1930-1931), el cual había recibido formación epidemiológica en el extranjero[44].

			Hubo algunos eventos destacados en la época que dejaron huella en la Salud pública española, como la epidemia de cólera que se desató en El Vendrell en 1912, en cuya extinción destacó Francisco Murillo. Sin embargo el más grave fue la pandemia de gripe de 1918, en la que murieron 300.000 españoles. En primer lugar apareció en el mes de mayo una fase muy leve de la enfermedad, pero a principios de octubre se desarrolló de forma muy virulenta, sin respetar las clases sociales. Acusaron a los militares de difundirla al enviar los soldados enfermos a sus casas y también a la Compañía de Ferrocarriles por no desinfectar los vagones. Se aplazó el inicio del curso escolar e incluso unas oposiciones al Cuerpo de Correos en las que podría haber participado Marcelino Pascua, que se presentó a las siguientes de 1919. El Gobierno envió a París una comisión formada por Marañón, Pittaluga y Ruiz Falcó, que comprobaron que en Francia se hacía lo mismo que en España. La pandemia se fue extinguiendo poco a poco. Otro hito destacado de este periodo fue la obligatoriedad de la vacuna de la viruela desde 1919. La fiebre tifoidea era a principios de siglo la segunda causa de mortalidad tras la tuberculosis y se redujo su impacto al mejorar las condiciones sanitarias. La lucha antipalúdica no comenzó hasta 1920, por iniciativa de Gustavo Pittaluga. La mortalidad infantil fue descendiendo paulatinamente a lo largo de esos años, con la excepción de 1918 en que aumentó a causa de la pandemia de gripe[45].

			Desde la Jefatura de la Sección de Estadísticas Sanitarias

			A partir de enero de 1929 el doctor Pascua compaginó su trabajo para la OHSN con la Jefatura de la Sección de Estadísticas Sanitarias de la DGS española[46]. La incorporación a esta tarea se produjo al crearse las secciones de Ingeniería Sanitaria y de Estadística, cuando estaba al frente de la DGS Antonio Horcada. Marcelino Pascua le fue recomendado por Georges Abt, director de la Office International d’Hygiene Publique (OIHP) de París[47].

			La Fundación Rockefeller dotó esta plaza de manera suficiente para que quien la ocupara se dedicase plenamente a ella y organizase un servicio eficiente de Estadísticas vitales, siempre que Marcelino Pascua fuese la persona elegida, para lo que ya había presionado al predecesor de Horcada en la jefatura de la DGS, Francisco Murillo, quien por motivos políticos se opuso a su nombramiento. El doctor Pascua se convirtió desde finales de los años veinte hasta el comienzo de la guerra civil en el hombre de confianza de la Fundación en España. Una de sus primeras decisiones como jefe de Estadísticas Sanitarias fue la Orden del 27 de marzo de 1929 que disponía las normas para la confección de los datos de mortalidad y morbilidad en España[48]. Se creaba el Servicio de Estadísticas demográfico sanitarias y se ponía en marcha el Sistema de Notificación Obligatoria de Enfermedades, que fue el primer sistema español de información sanitaria. Este sistema desarrollaba un circuito de información que iba desde el municipio hasta la DGS y utilizaba la semana como unidad de información mediante el Boletín Semanal. Indicaba el conjunto mínimo de datos necesarios (localidad, nacidos vivos, nacidos muertos, defunciones por todas las causas, fallecidos menores de un año, número de casos declarados y defunciones por ellos) y coordinaba los servicios técnicos con los político-administrativos[49].

			Pascua pensaba modernizar la obtención de datos estadísticos vitales mediante un plan de centralización de todas las estadísticas demográficas, la substitución de la lista internacional de causas de muerte clásica por la más reciente, estableciendo las normas para clasificar y declarar las múltiples causas de muerte y reforzando la regulación de la declaración obligatoria de la incidencia y prevalencia de las enfermedades transmisibles. Para este proyecto se solicitaba de nuevo la ayuda de la Fundación Rockefeller, que aceptó la colaboración, y se asignaron 101.000 pesetas para 1929, de las que 55.000 estaban a cargo de la Fundación, con el compromiso de no prolongar el apoyo por más de cuatro años[50].

			El doctor José Sánchez Verdugo, funcionario de la Oficina de Estadística de la DGS, controlaba la estandarización de las tasas de mortalidad, por indicación de Marcelino Pascua[51]. Para la elaboración de los datos, de esta «copiosa aritmética», Pascua también contaba con la inestimable ayuda estadística de don Francisco Mayoral. Gerardo Clavero recuerda que don Francisco, ya jubilado, colaboró con entusiasmo en el Sistema de enfermedades de declaración obligatoria del Gabinete Técnico de la DGS, que él dirigía en los años cincuenta[52].

			José Sánchez Verdugo era médico de la Beneficencia municipal de Madrid por oposición desde 1913 y en los años veinte también lo fue de la Mutualidad Obrera, ligada al PSOE. En 1924 fue designado para dirigir los servicios de Estadística afectos a la DGS, hasta que Marcelino Pascua se hizo cargo de ellos. Tras la guerra civil fue investigado, pero se le readmitió en 1940 y en 1942 fue nombrado jefe superior de Administración civil del Cuerpo Facultativo Nacional de Estadística[53].

			Marcelino Pascua no cesaba de viajar. Siendo ya jefe de Estadísticas Sanitarias, el 15 de marzo de 1929 recibió una autorización para asistir en Ginebra a la Conferencia Internacional de Expertos en Estadística[54]. Por las postales que le enviaba a León Sánchez Cuesta sabemos que el 3 de abril se encontraba en París, el 24 del mismo mes en Roma y el 4 de diciembre en La Haya[55].

			El 6 de junio de 1929 presentó en Madrid su tesis de doctorado sobre la epidemiología de la gripe con el título de Periodicidad e incidencia en la influenza epidémica, recibiendo la calificación de sobresaliente[56]. En ella aplicó la metodología estadística que había adquirido durante su estancia en Inglaterra[57]. Se trataba de un tema candente en aquellos tiempos, recordando la pandemia de 1918.

			La OHSN mostró desde sus comienzos en 1923 un marcado interés por las estadísticas sanitarias, y entre los primeros comités de expertos que puso en marcha figuraba una Comisión de Estadísticos encargada de estudiar la clasificación de las enfermedades y causas de muerte, junto a otros problemas que presentaban las estadísticas médicas. En 1928 publicó un documento que sirvió para establecer la colaboración con el Instituto Internacional de Estadística (IIS) de La Haya y crear una Comisión Mixta que sería la encargada de preparar las propuestas para la Cuarta y la Quinta Revisión Decenal de la Lista Internacional de Causas de Muerte, que se tenían que celebrar en 1929 y 1938. Del 16 al 19 de octubre de 1929, Marcelino Pascua asistió en París a la Conferencia Internacional de Expertos Sanitarios que llevó a cabo la Cuarta Revisión. Lo hizo en calidad de representante español y jefe de los Servicios Estadísticos de la DGS[58].

			Docencia en la Escuela Nacional de Sanidad y la Universidad

			La Escuela Nacional de Sanidad fue creada en diciembre de 1924 con objeto de conceder la especialización en Salud pública. Comenzó a funcionar utilizando los recursos ya existentes en el Instituto Nacional de Higiene Alfonso XIII y el Hospital del Rey. El primero aportaba sus laboratorios y el segundo serviría para estudiar los procesos infecciosos y aplicar tratamientos y medidas de índole social. Se completaba la formación con disciplinas propias de la higiene moderna. Estaba dedicada inicialmente a las enfermedades infecciosas y se preveía que más adelante incorporaría la prevención de las enfermedades comunes[59].

			Esta institución comenzó su singladura en el curso 1925-1926 con un gran componente de provisionalidad y falta de recursos. El número de alumnos que al acabar el curso académico obtendrían el título de Oficiales Sanitarios se calculaba según la necesidad de plazas requeridas por la Administración, incrementando la cifra en un 10-20%. Así, el primer curso contó con 12 alumnos elegidos tras pasar una oposición. Entre el nutrido grupo de docentes, profesionales de reconocido prestigio, se encontraban Román García Durán, inspector general de Sanidad exterior y Manuel Tapia, director del Hospital del Rey, que enseñaban la Patología infecciosa y Epidemiología, y Francisco Tello, profesor de Bacteriología y Epidemiología. Gustavo Pittaluga y su profesor adjunto Sadí de Buen explicaban la Parasitología y Obdulio Fernández la Química y Física aplicadas a la higiene. La Higiene urbana y rural eran tema de José Alberto Palanca y Francisco Bécares, inspectores provinciales de Madrid y Valladolid respectivamente, y la Ingeniería y Arquitectura sanitaria lo eran del ingeniero Eduardo Gallego y el arquitecto Bernardo Giner de los Ríos. Antonio Ortiz de Landázuri enseñaba Estadística y Demografía[60].

			En el programa de ampliación de conocimientos sanitarios del curso semestral de 1929 del Instituto de Higiene Alfonso XIII, se colocaron por iniciativa de su subdirector Ruiz Falcó unas lecciones de Metodología estadística a cargo del jefe de Estadísticas Sanitarias, doctor Pascua, divididas en 21 capítulos. Su discípulo Gregorio Baquero Gil recogió el contenido de estas clases y las desarrolló en sentido didáctico, añadiendo para los temas epidemiológicos las lecciones de Ortiz de Landázuri, escribiendo el primer libro español sobre el tema, que fue publicado en 1930. Pascua le criticó una falta de cohesión en algunas partes de la obra y lagunas, a lo que Baquero señaló en tono respetuoso que su interés era vulgarizador. Agradecía a su maestro, de quien tomó la génesis fundamental de su trabajo, ejemplos y reglas. En aquella época Marcelino Pascua ya era considerado una autoridad internacional de la Estadística sanitaria. José Almenara reconoce que por el contenido del librito, la calidad de sus clases, en las que mostraba influencias de la Escuela biométrica inglesa, debía ser ejemplar[61].

			En diciembre de 1929, el doctor Pascua fue nombrado profesor encargado de la Cátedra de Higiene de la Facultad de Medicina de Madrid, responsable de la docencia del grupo de estudiantes de Farmacia; y desde noviembre de 1930 también fue profesor titular de la Escuela Nacional de Sanidad. En ambos centros impartía las asignaturas de Estadística sanitaria y demografía, y Epidemiología general y técnica epidemiológica[62].

			Marcelino Pascua formaba parte de la Junta Rectora de la Escuela Nacional de Sanidad, presidida por Gustavo Pittaluga. Eran sus colaboradores en la docencia José Sánchez Verdugo, subjefe del Departamento de Estadísticas Sanitarias, como profesor agregado de Estadística, y Antonio Ortiz de Landázuri y Francisco Ruiz-Morote, ex becarios de la Universidad Johns Hopkins, como profesores agregados de Epidemiología. Las clases eran impartidas en los locales del Instituto de Higiene Alfonso XIII. La sede de la Escuela estaba instalada en un piso y parte de un hotel del Paseo de Recoletos en espera de disponer de un espacio propio en la Ciudad Universitaria[63].

			Fernando López Peña refiere que Marcelino Pascua y Oscar Piñerúa optaron en julio de 1930 a una plaza de Profesor de Higiene en la Facultad de Medicina de la Universidad Central de Madrid, que obtuvo el segundo. Este autor refiere que el «Licenciado Pascua» contaba con el apoyo de Juan Negrín, quien manifestó a Piñerúa que si se presentaba le pondría en un aprieto, ya que obtendría la plaza porque Pascua «no estaba en condiciones». El mismo autor insiste en que Pascua tuvo un currículum académico mediocre, con numerosas asignaturas aprobadas en la convocatoria de septiembre, lo cual es cierto. En otro párrafo lo califica de «licenciado en Medicina, más que médico», ignorando que Pascua era doctor en Medicina. Son poco sostenibles la mayoría de estas apreciaciones, entre otros motivos porque en julio de 1930 el doctor Pascua se encontraba en Bolivia[64].
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